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•Titanos exterminarlo todo cort el peso de sa poder, sin deiar 
recursos ni esperanzas á los enemigos que sojnzgaban. Los Car
tagineses , mas hábiles y polerosos que ellop en el mar-, no 
pudieron.manrenetse conrra la perseverancia de sus esfuerzos, 
Durante las guerras piinicas, y en los intervalos que media
ron dc una á otra , su armada naval, aun en la cuna, ensa
yaba- cofitra los Tareoiinos , eu las coscas de itiria, 3e Siria 
y de Macedooia, la descruccion fu:ura de Cartago. Eo breve 
tiempo sulcaban ya las aguas como tr.iuufantes , y dominaban 
los pueblos antes de "vencerlos; pero sm prodigios de valor, 
ayudad.is con rodps los calencos de un Escipion , los Cartagi
neses, aunque ya no estuviesen baxo el acertado mando de uo 
Anniba', hubieran expulsado á los Róñanos .de África, ó los 
hubieran exterminado á sus murallas. Digno es de considerar
se el asombro del insigne Escipion , quando después de haber 
cortado los víveres á los enemigos por el dique que habia 
construido á la entrada dc su puerto, los vió abrirse nueva 
salida al mar , y acometer su armada de improviso. N a j nues
tras batallas modernas no presentan mas recursos del arce y 
y del talento, que los úitiuios coaibaces de Roma y de Cac-5 
tugo. 

. Naturalmente hemos venido á tocar en la época de Micrl-
'dates y de Sila, que fué quaodo el mar y U tierra se cubrre-, 
ron de fragmencos y de descrozos, y quando cl universo hu-
mude gozó del reposo de la dominación de Augusco: ya no 
habia ocra marina ni ocro comercio en el mundo codo, sino 
la que se hacia por medio de los Romanos, ó baxo su ú.ii-
«a proceccion. ..y licencia. 

El Imperio del mar como el de la cicra , fué pues, du-
.rante muchos siglos la propiedad de un pueblo, ó por de
cirlo mejor, di un hombre; pero en el reyoado de Claudio 

• II,.sale de la Escithia Un diluvio de bárbaros , y se presenca 
osado en el Pónco-Euxíno : eran nada menos qu; jooS hoai-
•bres embarcados en 69 barcos : mas , dichosa Ro.ma codavíi, 
que la mayor parce de escos buques los destruyó Claudio: otros 
los dispersaron los vientos, y los rcscaotes los aniquiló la' 
peste. 

. Las incursiones de los Galos y de los Saxoncs, íufescaban 


